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Proteger la vida, no solo las fronteras   Alberto Ares Mateos, sj 

Ante los últimos acontecimientos ocurridos en Ceuta y la nueva normativa de Extranjería y Asilo en 

España, la sociedad española y europea se encuentra ante una encrucijada moral y política. 

No se trata solo de ajustar procedimientos administrativos o de reforzar controles fronterizos: se 

trata de decidir qué tipo de comunidad queremos ser, qué valores queremos poner en el centro de 

nuestra convivencia y qué mensaje queremos enviar a las generaciones futuras. Desde la Doctrina 

Social de la Iglesia (DSI) y la perspectiva evangélica, la respuesta es clara: las migraciones no son un 

problema que gestionar, sino una realidad humana que acoger, proteger, promover e integrar. 

El cambio de perspectiva que pide la Iglesia 

El papa León XIV lo ha dicho con toda claridad en su mensaje para la Jornada Mundial del Migrante y 

del Refugiado (JMMR) 2026: «Es urgente un cambio de perspectiva: hay que desplazar el eje del 

debate de la mera gestión de los flujos migratorios a la protección plena e inmediata de los derechos 

humanos». Estas palabras no son retóricas: son una llamada concreta a reorientar las políticas 

públicas, a poner a las personas en el centro y a evitar que el miedo y la seguridad se conviertan en 

los únicos criterios de actuación. 

Este «cambio de perspectiva» ya fue planteado por León XIV en su histórico discurso ante el 

Parlamento español el pasado 8 de junio de 2026, cuando pidió «una respuesta coordinada, solidaria 

y eficaz, capaz de garantizar protección, acogida y oportunidades reales de integración a quienes 

emigran». Siete minutos de aplausos en el hemiciclo no borran la realidad: las políticas migratorias 

siguen priorizando el control sobre la dignidad, la externalización sobre la corresponsabilidad, el 
rechazo sobre la integración. 

Ceuta como símbolo y como llamada 

Lo ocurrido en Ceuta a finales de julio de 2026 no es un fenómeno aislado: es el síntoma de una 

política europea que, pese a los discursos de solidaridad, sigue construyendo muros invisibles entre 

el «mar de los náufragos y el de los veraneantes», como denunció el propio León XIV en Lampedusa. 

Ceuta es, una vez más, la frontera más desigual del mundo entre la Unión Europea y África: un lugar 

donde se decide, en la práctica, si Europa quiere ser fortaleza o comunidad, si quiere proteger la vida 
o gestionar la muerte. 

Desde la DSI, la respuesta no puede ser ambigua. La migración no es una «amenaza»: es una realidad 

estructural del mundo globalizado, impulsada por guerras, desigualdades, crisis climática y falta de 

oportunidades. Las personas no migran por capricho: migran porque no tienen otra opción. Y cuando 

las vías legales y seguras no existen, las mafias se hacen fuertes y las rutas se vuelven más peligrosas. 

La nueva normativa de Extranjería y Asilo en España, alineada con el Pacto Europeo de Migración y 

Asilo, corre el riesgo de endurecer los procedimientos de retorno y de asilo sin garantizar suficientes 

salvaguardas de derechos fundamentales. 

Los menores migrantes: prioridad absoluta 

En este contexto, la protección de los menores migrantes y refugiados debe ser prioridad absoluta. 

León XIV lo ha reiterado con firmeza en el mensaje de la JMMR 2026: «Las instituciones públicas y 

privadas están obligadas a situar en el centro la protección y la dignidad de cada niño y adolescente», 

promoviendo la reunificación familiar y evitando los traumas de la separación, como las 

repatriaciones forzosas. Los niños y niñas que migran solos son «los más vulnerables entre los flujos 



2 
 

migratorios globales» y su protección no puede quedar subordinada a cálculos políticos o a la gestión 
de fronteras. 

Desde la perspectiva evangélica, 
esto no es una opción: es una exigencia 

del Evangelio. «Todos somos migrantes» 
 
La DSI insiste en que cada niño y niña debe ser respetado y valorado en su identidad cultural, como 

forma de prevenir situaciones de exclusión. Esto implica no solo medidas de protección jurídica, sino 

también políticas de acogida, educación, salud mental y acompañamiento comunitario. La Iglesia, las 

ONG, los colectivos y las administraciones locales tienen aquí un papel clave: no pueden sustituir al 
Estado, pero sí señalar el camino y exigir responsabilidad. 

Vías seguras y derecho a no migrar 

León XIV también ha puesto sobre la mesa una distinción que solemos evitar: el derecho a migrar y 

el derecho a no migrar. Por un lado, hay que ofrecer vías seguras y legales, una acogida respetuosa y 

posibilidades reales de integración. Por otro lado, hay que trabajar para que nadie tenga que 

abandonar su propia tierra, promoviendo la paz, la seguridad, condiciones de vida dignas, justicia en 

el trabajo y respuesta a la crisis climática. Ambas exigencias son parte de una misma justicia social: 

no se puede proteger la vida solo cuando llega a nuestras fronteras; hay que protegerla también 

donde nace. 

Desde la perspectiva evangélica, esto no es una opción: es una exigencia del Evangelio. «Todos somos 

migrantes», dijo León XIV en Tenerife, recordando que la vida misma es una travesía y que la 

hospitalidad es una de las primeras formas de amor cristiano. La parábola del buen samaritano no es 

una metáfora abstracta: es un programa político y pastoral para reconstruir un mundo herido e 

impulsar la fraternidad universal, como nos decía el papa Francisco en Fratelli tutti. Preguntar: 

«¿quién es mi prójimo?» y responder «quien tiene necesidad» es el criterio que debe guiar nuestras 
leyes, nuestras fronteras y nuestras comunidades. 

Una política migratoria con alma 

La nueva normativa de Extranjería y Asilo en España no puede ser solo un trámite administrativo: 

tiene que ser una oportunidad para incorporar en la ley lo que la DSI y el Evangelio llevan años 
diciendo. Esto implica: 

 Garantizar el acceso a procedimientos de asilo justos, rápidos y con garantías, especialmente 

para menores, víctimas de trata y personas en situación de vulnerabilidad. 

 Ampliar y diversificar las vías legales de entrada (visados humanitarios, reasentamiento, y 

patrocinios comunitarios, entre otros). 

 Promover la integración real: acceso a vivienda, empleo, educación, sanidad y participación 

comunitaria, evitando guetos y marginación. 

 Combatir las causas estructurales de la migración forzada: cooperación al desarrollo, justicia 

climática, lucha contra la corrupción y apoyo a Estados frágiles. 

 Fomentar una cultura del encuentro y la hospitalidad, que no tema a la pluralidad ni 

instrumentalice el miedo con fines electorales. 

Ceuta, Canarias y Lampedusa: un mismo clamor 

León XIV expresa este 2 de agosto: «Sigo con preocupación la alarmante situación en Ceuta, pidiendo 

a Dios, por medio de la intercesión de Nuestra Señora de África, que se puedan encontrar soluciones 
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de paz, de estabilidad y de justicia». Ceuta, Canarias y Lampedusa no son puntos aislados en un mapa: 

son parte de un mismo clamor. En todos ellos, el Papa ha denunciado la indiferencia, ha pedido 

conversión a las mafias y ha llamado a «pensar de modo diferente». La política migratoria no puede 

ser solo cuestión de ministros y secretarios de Estado: es una responsabilidad de toda la sociedad, de 

las Iglesias locales, de los sindicatos, de las empresas, de las universidades, de los barrios, de todos. 

Conclusión: una civilización del amor 

Al final, la pregunta no es «¿cuántos migrantes podemos aceptar?», sino «¿qué tipo de humanidad 

queremos construir?». León XIV lo dijo en Tenerife: hay que legar «el patrimonio de una civilización 

del amor». Esto no es ingenuidad: es realismo evangélico. Porque sin amor, sin justicia, sin 

compasión, ninguna política migratoria será sostenible. Ceuta nos interpela: no podemos seguir 

mirando hacia otro lado. La vida de las personas migrantes no es moneda de cambio: es sagrada. Y 

Europa, España, la Iglesia, todos nosotros y nosotras tenemos la responsabilidad de demostrarlo con 
hechos, no solo con palabras. 
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